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Los Deleites de Baco 

 Dos cosas para celebrar: un cuerpo rebosante de erotismo y una deliciosa
botella de vino. Ésta hace más ameno el momento y eleva la
satisfacción.  

 Para un despertar a la juventud: el dulce espíritu del ron, fermentado de
la caña de azúcar. Larga es la vida por delante; qué mejor que
comenzarla deleitándose con esta bebida espirituosa: relaja el cuerpo,
pone en ambiente y desinhibe el carácter. 

 Si hay tristeza en tu corazón: un buen licor de frutas es la solución. Deja
atrás las penas mezquinas y zambúllete en su dulce sabor.  

 Reúnete con tus amigos y lleva a tus labios el delicioso sabor de la
cebada. Embriágate y deja ir tus sentidos con su sabor amargo y espeso.
Cerveza, muchacha alegre, nunca puedes faltar en las tertulias. 

 Cuando otros sabores quieres degustar: el Mezcal debes probar. Nada
como el sabor destilado del agave. Da sabor a la vida y provoca un
exquisito mareo. 

 Para ti que eres un profesional: El Vodka te voy a recomendar; con su
sabor fuerte, de todo te vas a olvidar y en la inconciencia vas a terminar. 

 Deliciosa embriaguez que los sentidos perturba, cuando la botella vacía
ves, la siguiente estás pidiendo. El júbilo envuelve tu persona, ríes y te
vuelves gracioso. Si acompañado estás, divertida es la reunión. Si en
solitario te regocijas, con una botella del mejor licor, dejas atrás tu dolor.
Agradable somnolencia provocada por el alcohol. 

 Caras largas de los que no lo prueban, miradas de desaprobación y
gestos de indignación. Aquellos la llaman intoxicación y a mis amigos
enfermos; yo la nombro celebración y a ellos bohemios. La juerga va
ganando y conmigo se van quedando. Hermosa dama la botella y Baco el
anfitrión, somos la mejor compañía. A mis camaradas de fiesta van
abandonando familiares y amistades. Yo no los abandono; mis hermanos
ya son, disfrutamos todos los días con un buen sorbo de alcohol. Para
olvidar que la vida está llena de aflicciones, bebiendo a caudales la
existencia pasa volando ¡Digamos salud! Aunque en su vida yo sea su
perdición. 
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